








Recordar a mis familiares es un acto muy bello. 
Recuerdo con alegría su sentido del humor, su ayuda 
a las personas que lo necesitaban, su rebeldía y 
resistencia ante un Estado opresor, ese amor que tenía 
por su familia, su lealtad conmigo y sus deseos de vernos 
felices sin necesidades.

Yo nací el día 16 de mayo de 1976 en la ciudad de 
Medellín. Mi madre, muy enamorada de mi padre 
fue un amor no correspondido y desde ahí empezó mi 
calvario. Cuando tenía cinco años, un 13 de diciembre 
de 1981, nació mi hermanito Humberto León Pulgarín 
Castro, quien se convirtió por muchos años en mi amigo, 
confidente y mi alegría, a quien protegí con toda mi 
alma, corazón y vida. Era feliz viéndolo gatear, sonreír y 
comprender que ese lazo de sangre, hermandad y amor 
iría mucho más allá de la muerte. 

Yo sufría mucho a pesar de mi niñez de los maltratos 
hacia mi madre. Comencé a trabajar muy niño 
reciclando, luego vendiendo cigarrillos (Marlbro, Kent, 
Lucky, More y Royal) por el pasaje La Bastilla. Luego 
comencé a vender El Colombiano por varias partes del 
centro de Medellín.

Por esos días había nacido una nueva hermanita que 
se llama Nora, quien llegó para acompañarnos. Mi 
hermanito y ella permanecían en casa con mi mama, 
mientras yo con los demás trabajábamos para llevar el 
sustento. En 1987 nos fuimos a conocer nuestra familia 
materna al Bajo Cauca Antioqueño, una experiencia 
nueva para nosotros. Pasar por ese río tan grande como 
el Cauca, vivir la felicidad de conocer nuestros tíos y 
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tías, Calixto, Rosa, Lucho, Yaneth, Idalba, Fredys, Edgar, 
primos como Jhon Jairo, Yuris, Rey, Yorladys, Tica, Karen, 
y a nuestra abuela Marquesa, todo era muy hermoso, 
sin embargo a los ocho meses tuvimos que devolvernos 
y regresar a nuestra realidad acá en Medellín.

Estudiaba en la mañana, trabajaba en la tarde, o 
viceversa, y así nos la pasábamos en la familia. Un día 
recibimos la recibimos la noticia de que la guerrilla 
había asesinado a mi tío Calixto, la tristeza invadió a mi 
madre.

Nosotros nos la pasábamos de un barrio a otro pagando 
arriendo, hasta que murió el tío del papá de mi 
hermanita y nos fuimos de nuevo para donde nuestra 
familia en el Bajo Cauca. Me tocó duro para ayudarle 
a mi mamá para conseguir la comida diaria pero ya 
estaba enseñado. Lavaba ropa, vendía lo que ella hacía 
y cargaba agua en tarros colgados de un palo para 
ganarme unos pesos. Además, descolgaba mercados 
de los carros, trabajé minería y como ayudante de un 
vehículo en trocha.

Mi hermanito comenzó también a vender cosas que mi 
madre hacía y así aportar algo de dinero al hogar. El, 
con nueve añitos le tocó también trabajar duro. Con esos 
esfuerzos hicimos nuestra casa, pequeña pero teníamos 
donde vivir, todo iba bien y yo había empezado a trabajar 
administrando bares, hasta que el Ejército empezó a 
perseguirnos y a señalar a mi familia.

Nosotros vivíamos en el corregimiento de Piamonte del 
municipio de Cáceres y mi tía Rosa se había llevado 
para la finca a mi hermanito, por lo que yo con el paso 
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de los días me fui para allá y de tanto molestar mi tía nos 
dijo que nos fuéramos. Volví al pueblo contento porque 
estaba con mi hermanito y ya no estábamos en casas 
separadas. 

Una señora de un restaurante fue donde mi mamá a 
decirle que le dejara llevar a mi hermanito para su casa 
en Caucasia para ayudarle, a lo que mi mamá accedió 
por necesidad. Con el paso del tiempo yo me fui para 
Caucasia también y fui por mi hermanito de nuevo, no 
podía estar sin él, era muy triste no verlo.

El 30 de enero de 1993 los paramilitares se llevaron a mi 
tía Rosa Edelmira Vergara Martínez, y ahí comenzó un 
nuevo calvario. Después de ese hecho, me tocó venirme 
solo para Medellín, a dormir en las calles, aguantar 
hambre, comer sobrados y vivir con la tristeza de pensar 
lo que pasaba con mi familia en el Bajo Cauca.

A principios de 1994, mi   madre y mis hermanos se 
vinieron para Medellín y ya estábamos juntos de nuevo. 
Vivimos en el barrio Popular #1, en un rancho donde a 
veces hasta mi hermanito y yo nos mojábamos cuando 
llovía. Mi madre y yo empezamos a vender periódicos, 
ella en el centro y yo en la Aguacatala, mientras mi 
hermanito cuidaba a mi hermanita.

Después vivimos por Niquitao en una pieza donde 
pagábamos 1500$ diarios y dejábamos encerrados a 
mis hermanitos mientras salíamos a trabajar. Siempre 
manteníamos la preocupación de que ojalá no les pasara 
nada mientras estábamos consiguiendo el sustento. 

Después de eso, vivimos con el papá de mi hermana. Con 
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él a veces salía trabajar en una carreta y comprábamos 
huevos, canastas de tomate y banano y cajas de 
manzana, nos quedábamos hasta tarde de la noche 
porque se nos volteaba la carreta y tocaba amarrar de 
nuevo la mercancía. En una ocasión, por el barrio Villa 
Hermosa, la carreta se volteó y me le cayó encima a mi 
hermanito, me sentí morir con ese accidente.

En 1997 me fui a prestar servicio militar y me sentía triste 
y aburrido porque no veía a mi familia. Con el paso del 
tiempo salí del Ejército y nos pusimos a vender cartones 
de cigarrillos. En una ocasión la Policía le iba a quitar 
la mercancía a mi mamá y yo me metí a defenderla. 
Otra vez nos iban a robar por la iglesia Metropolitana 
del parque Bolívar y nos tocó defendernos hasta con 
una navaja para enfrentar a los ladrones que salieron 
corriendo. La Policía que vio todo nos quitó la navaja y 
alegamos mucho por el derecho a trabajar y defendernos 
de los ladrones.

Pasábamos momentos felices, agradables y 
compartíamos, en últimas también éramos felices. 
Mi tío Jhon Fredys se había venido a vivir a Medellín, 
salíamos mucho a tomar fresco, comer helado y a jugar 
videojuegos o fútbol, una época hermosa que fortaleció 
mi vínculo con mi tío, la amistad y lealtad que nunca 
nadie me ha demostrado como él. 

Mi tío nos amaba como sobrinos y confiaba en nosotros, 
además compartíamos el amor por defendernos de las 
desigualdades sociales y del Estado que abandonaba a 
los más pobres. Mis tíos y yo éramos tres rebeldes con 
una causa común, nunca agacharle la cabeza a nadie 
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y menos al Estado o a sus criminales, “jamás traicionar” 
era nuestro lema.

Él hacía todo lo posible para que nosotros, su familia, 
fuéramos felices y nos olvidáramos un poco del as 
tragedias vividas. Pensaba en sacarnos adelante y 
que no pasáramos más necesidades. En diciembre de 
2001 nos hizo reír tanto en una navidad con su baile 
de Champeta que hasta se nos olvidaba que ni para 
una cena navideña teníamos, eso era segundo plano, 
primero nuestra felicidad como familia.

En septiembre del año 2006 fue la última vez que vi con 
vida a mi hermanito y a mi tío. Un mes después, el 23 
de octubre de 2006, miembros del batallón de infantería 
#10 Coronel Atanasio Girardot, Pelotón Anzoátegui II, 
al mando del subteniente Contreras Monsalve José 
Luis, acompañado de doce soldados profesionales y un 
guía de nombre Jorge Enrique Vélez, sacaron a mi tío 
y a mi hermanito de la finca en la vereda La Concha 
del municipio de Campamento Antioquia siendo las 
7:00am. Los subieron a la carretera y los ejecutaron para 
hacerlos pasar por guerrilleros del ELN.

Desde ese mismo 23 de octubre del 2006 empecé mi 
lucha que no para a pesar de amenazas, señalamiento, 
persecución, burlas y problemas de salud. No 
desfalleceré hasta lograr verdad, justicia, reparación y 
garantías de no repetición, para que ese amor, cariño, 
amistad, respeto, confianza y lealtad que nos teníamos 
sigue firme en mi alma y mi corazón aún después de 
sus asesinatos. Dolor eterno pero sigo firme en sus 
memorias.
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Mantener vivas sus memorias me ha ayudado en 
mis deseos que tengo desde niño por la defensa de 
los derechos humanos. Pertenezco a un grupo de 
defensores y defensoras de derechos, líderes y lideresas 
de grupos de víctimas, donde todos sentimos nuestras 
luchas y tragedias como propias, lloramos, reímos, 
planeamos y construimos estrategias de lucha para 
reclamar verdad, justicia, reparación y garantías de no 
repetición. Pelear por los derechos humanos vulnerados 
es hacer que la memoria de nuestros seres queridos siga 
y se mantenga viva, es la manera de que nunca mueran 
y sigan presentes.

La importancia de la memoria de mis seres queridos 
es primordial y relevante para nuestras vidas, para 
continuar luchando por la verdad y el esclarecimiento 
de los hechos. Por esa importancia es que   mi lucha 
seguirá sin descanso

Escanea el código para ver 
el ejercicio audiovisual
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No tuve la dicha de conocer a mi tío Humberto León 
ni a mi tío Jhon Fredys, hombres humildes y traba-
jadores, pero por la lucha incansable y sin descanso 
de mi padre, puedo entender el amor y el lazo tan 
fuerte que existió (y existe) entre ellos tres.

Siempre tengo el recuerdo esta historia que mi 
padre me contó: 

Mi papá cobró su sueldo el 15 de septiembre de 
2006 cuando era operario en la fábrica de Coltejer 
en Itagüí. Lo cobró en el banco de occidente que 
queda por La Oriental al frente del Gran Hotel. Al 
salir por toda La Oriental y llegando a la iglesia 
San José, lo rodearon seis tipos, lo amenazaron y le 
robaron 270.000$, dejándolo sin con que comprar 
las cositas y sin pasajes para ir a ver a sus familiares 
a Caucasia. Llorando sin saber qué hacer, en la 
empresa le dieron el dinero de las vacaciones y viajó 
el jueves 21 de septiembre de 2006.

Con varios percances logró llegar donde ellos y 
llevarle un celular que mi tío le había encargado 
para la novia, solo pudo pasar dos días completos 
con ellos, ya que el sábado 23 de septiembre de 2006, 
mi mamá lo llamó porque yo me había enfermado 
y mi papá tuvo que devolverse el domingo 24 de 
septiembre. Se devolvió triste por no pasar más 
tiempo con ellos y sé que esa tristeza nunca lo 
abandonó.

Pasado un mes, el día 23 de octubre de 2006 mis 
tíos fueron asesinados por el Ejército, dejando a mi 
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familia con sus corazones destrozados. Me duele 
saber lo mucho que mi padre sufre y qué jamás 
volverá a ser el mismo por la pérdida de mis tíos. Le 
pido mucho a Dios que lo ayude, lo proteja y consiga 
su anhelo de verdad y justicia. 

La valentía de mi padre por la justicia y la verdad, se 
ve todos los días en su lucha para que las memorias 
de los tíos sigan vigentes a pesar del paso del tiempo. 
Es admirable que nunca se da por vencido ante las 
dificultades y trabas que les ponen los diferentes 
entes estatales. 

La memoria de mis familiares es importante porque 
no deja perder los recuerdos que mi padre vivió con 
ellos. Es  muy importante para que la memoria siga 
encendida y a través de ella algún día se pueda 
conocer la verdad de lo ocurrido.

Escanea el código para ver 
el ejercicio audiovisual
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Segunda parte:

Creaciones 
Colectivas

En esta parte, compartimos dos ejercicios construidos 
colectivamente en los talleres por todas las víctimas que 
participaron de la iniciativa. Estos ejercicios creativos 
fueron el resultado de dos de los espacios formativos 
que, con acompañamiento de talleristas expertos/as 
en lenguajes sonoros y de escritura, permitieron que 
los familiares de las víctimas exploraran sus memorias 
y construyeran a partir de ellas, contenidos creativos y 
conmemorativos sobre sus procesos de resignificación 
del dolor, sus luchas y apuestas políticas que se 
expresan en sus colectivos. 



Narrativa colectiva: es el resultado creativo de un 
cadáver exquisito desde la palabra, la historia y 
la memoria. Esta creación fue posible gracias al 
espacio que se generó para hablar en distintos 
grupos focales, compartir relatos de los familiares 
víctimas, acompañarse mutuamente y entre ellos/
as sentirse como un cuerpo colectivo que lucha 
incansablemente por la verdad de lo que pasó con 
sus seres amados y la de otros/as que en diversos 
territorios resisten y persisten aún ante el dolor.

Composición Sonora: la canción creada a partir del 
ejercicio sonoro, rescató el potencial de los procesos 
en la resignificación del dolor, además de potenciar 
los ejercicios artísticos como vehículos para construir 
otros repertorios de memoria. En trabajo por 
grupos con algunas preguntas problematizadoras, 
se crearon las estrofas y luego se juntaron con 
el acompañamiento de la guitarra de una de las 
talleristas y una de las víctimas.



Narrativa Colectiva
Magdalena Del Río Martínez

Nació en el municipio de Puerto Berrio –Antioquia el 17 de noviembre 
de 1982 en un hogar humilde y alegre. Maria Arnobia Martínez Gómez 
y Javier de Jesús del Río Navarro eran sus padres. 

Ella era una niña inquieta que le gustaba acompañar su adre al río 
junto a su perro llamado Mono. Era amante a buscar lombrices, las 
cuales echaba en su pequeño carro de juguete. Se revolcaba de tal 
manera con su muñeca en la arena que mantenía nadando en el río, 
y aprovechaba para acompañar a su padre a las labores de la pesca. 

Era una niña pacífica que no le gustaba la violencia y menos lo de las 
armas porque cuando veía al Ejército, la Policía o algún actor armado, 
corría muy asustada a esconderse debajo de la cama, hasta que su 
mamá iba a buscarla y decía que podía salir tranquila, que ya se 
habían ido. 

Soñaba al ser adulta salvar vidas por medio de la medicina y conocer 
mundo por medio del pilotaje de aviones y ver su vida llena de colores 
y alegría para llenar de amor y cumplir los sueños de su familia. Sus 
hermanos eran Jhon Fredys del Río Martínez y Natalia Andrea del Río 
Martínez. 

Magdalena iba todas las mañanas a la casa de Martha a comer 
Hojaldra con leche. Después se dirigía a trabajar en el cafetal porque 
ella era muy trabajadora y responsable, aparte de que era alegre y se 
la pasaba cantando mientras recogía el café. 

A la hora del almuerzo siempre le gustaba la mazamorra con bocadillo. 
A ella le gustaba pasar tiempo con sus hijos, tanto que al llegar del
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 trabajo se ponía a jugar con ellos. También los consentía con cariño y 
amor, y por sobre todo, les demostraba su atención llevándolos al río. 
Allí les enseñaba el arte de flotar.

Entre tinto y tinto la tarde se iba, dando paso a uno que otro partido de 
fútbol o unos cuantos ejercicios para mantenerse en forma. 

Magdalena era inquieta, y a pesar de que amaba el trabajo en el 
campo, ella quería estudiar, formarse y aprender cosas nuevas para 
salir adelante con sus hijos.

En las noches largas, ella pensaba en las Ejecuciones Extrajudiciales y 
se decía así misma: que es eso tan aterrador, una catástrofe, tal cosa 
no debería pasar, así, buscarlos era obligación, el mandato hasta 
encontrarlos, para que se declare la verdad.

Magdalena tiene 60 años, es productiva y tiene mucha experiencia 
de vida. A su edad ya tiene varios hijos, se desempeña en varios oficios; 
desde la agricultura y ganadería hasta el comercio por el río.

Magdalena ha sufrido las Desapariciones Forzadas y la entristece, y 
le desilusiona que desaparezcan a la gente sin sentido alguno.

Tenía buenas amistades, era muy solidaria y compartía sus 
conocimientos sin egoísmo. Le gustaba viajar, pero sus compromisos 
en el hogar y el trabajo la ocupaban.

A Magdalena le gustaban mucho los deportes, actividades de 
concentración.
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Composiciones sonoras colectivas

Composición sonora 1 
La esperanza de un gran pueblo agredido por la maldad, 
luchador inalcanzable lo llevo de solidaridad, le hicieron 

frente al destino con amor y hermandad, María, Graciela 
y Alex se sentaron a pensar. Como cambiar el destino de 
esta comunidad, para escribir otra historia de lucha y de 

libertad. Recordando nuestros seres con dolor y ansiedad, 
seguimos hacia adelante luchando sin descansar, espe-

rando que algún día se conozca la vedad de los crímenes 
de Estado cometidos sin piedad contra nuestros seres que-
ridos que ya no regresaran, dejando nuestras familias con 
un profundo dolor que destrozó nuestra alma y también 

el corazón. Ojalá algún día Colombia se pueda reconciliar, 
y termine esta violencia que no deja progresar y así todos 

como hermanos podamos vivir en paz 



Composiciones sonoras colectivas

Composición sonora 2

Sofía, Angy y Marta, y Esperanza también, formamos 
una familia llena de amor y amistad. Entre nosotras 

hay confianza y mucha alegría también, formamos un 
gran equipo, con mucha creatividad, tenemos muchas 
historias para nosotras contar, a toda nuestra bonita y 

bella comunidad.



Composición sonora 1 

Escanea el código para ver 
el ejercicio sonoro

Composición sonora 2 

Escanea el código para ver 
el ejercicio sonoro
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